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La Dictadura como desafío temático en las aulas" 

Carolina Kaufma111f6 

Halperin Donghi nos recuerda que el autollamado Proceso de Reorga
nización Nacional, " ... aunque no logró imprimir al país el perfil que se 
proponía imponerle, le infligió una herida que se rehúsa a cicatrizar, y es 
<le temer que esa huella- aunque cada vez más sumergida bajo los nue
vos sedimentos depositados todos los días por una historia cuyo avance 
no se detiene- está destinada a permanecer como la falla subterránea 
4ue en el cuerpo mismo de la nación seguirá ofreciendo el testimonio 
de lo que ella debe al Proceso" (Halperin Donghi, 2001: 29). Paralela
mente, el historiador reflexiona sobre la necesidad de comenzar a inte
grar a la última dictadura como un momento en el incesante flujo de la 
Historia, agregando que: "No es que sea más difícil entender los proce
sos que desembocaron en el Proceso que, por ejemplo, los que culmina
ron en el mucho más improbable triunfo de la revolución peronista; 
ocurre más bien que entenderlos no nos ayuda a darnos una razón de lo 
que debimos vivir en la Argentina a partir ·del 24 de marzo dr 197(1, 
1nientras en la trayectoria previa del movimiento obrero o l:l corporn
ción militar encontramos claves pertinentes para entender nspectoR 
esenciales de aquella revolución."(Ibidem). 

Reconocer esa huella que Halperin Donghi explicita, registrar la herida 
aún latente en el cuerpo social, constiruyen uno de los primeros ["'""" 

El presente trabajo sintetiza y reton1a algunos de los aspectos desarrollados en la confe
rencia que lleva como título este trabajo, brindada en d marco de las Jornada.r de Capad/a
ción Docente "Nuutm pasado, nuestrv pruente: la lra111misión del pasado reden/e mmo dnaflo educativo 
elt las aulas'' organizadas por Ja Escuela de Ciencias de la Educación de la Univer!iidad Na
cional de Rosario y el J\.íusco-de la Mc1noria de la Municipalidad de Rosado, durante los 
dfas 24 y 25 de junio de 2004, jornadas declaradas de Interés Educativo por el :i\1iniliterio 
de Educación de la provincia de Santa Fe, Resol. Nº 503/2004. 

tJnivcrsi<lad Nacional de Entre Ríos. 
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que dan impulso a las sistemáticas reflexiones sobre lo acontecido du
rante la Dictadura. Y, en nuestro caso, resulta impostergable reflexionar, 
a partir de las preguntas y demandas concretas de los alumnos que en
traron al siglo XXI. Preguntas que efectúan desde diferentes espacios 
académicos y que nos interpelan: ¿qué sucedió durante la Dictadura?. 
¿(,2ué aconteció en el campo social, político, económico, cultural?; sinte-

tizando algunas de las interrogaciones. 

Aún hoy, y considerando testimonios67 de múltiples docentes de historia 
de nuestras escuelas, se advierten diferentes perspectivas y memorias en 
conjlicto (] elin, 2000) con respecto al tratamiento del período correspon
diente a la última Dictadura. Hemos constatado que las posiciones asu
midas oscilan desde los docentes que prefieren eludir y no hablar sobre 
ese período de nuestra historia, considerando el tema como tabú

68

, 

aquellos otros que consideran que "el tema es absolutamente prescindi
ble" hasta los docentes que sí se ocupan del tema con diferentes niveles 
de profundidad.69 No admite dudas el reconocimiento que las luchas 
por la construcción de las memorias del pasado cercano (Groppo, 2001) 
reflejan las disímiles interpretaciones del mismo, y resulta un hecho evi
dente en términos de las distintas posturas ideológico/políticas. 

Ahora bien, en materia educativa y de enseñanza, acordamos que: "Es 
en la escuela donde debe hablarse del horror, del terrorismo de Estado, 
del genocidio, para develar la verdad de los procesos históricos. Sólo el 
trabajo mancomunado de maestros, padres y alumnos ayudará a encon
trar las razones sociales del autoritarismo para combatirlas, educar en la 

69 

Entrevista realizadas a docentes de historia del nivel polimodal de la dudad de Rosario, 

Santa Fe y que recogen estas diferentes posturas (2002-2004). 

Por caso, puede verse el reportaje ¿Cómo enseño la historia redcrlte en las ciencias socia
les?, en Suplemento bspedal "Canto A1autro" Nº 11, "La escuda Argentina enseña, resiste y 

sueña" 1narzo 2001:6. 
Entrevistas realizadas a docentes de historia del nivel polimodal y que recogen estas expe-

riencias docentes. 
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tolerancia y construir una sociedad más h Jjdaria1110. umanitaria, dernocrática y so-

Los sucesos históricos traumáticos acaecid di , . . 
ternacionales admite d os en ferentes an1b1tos 11

1
-

n ser ocutnentados t · · J , . 
escolarizado de los die , . Y ransmiuuos en el amblto 

rerentcs paises involucrad 71 1 l 
interés¡ para atender y potenciar los valores dem'::cr'.i~~~us tl~~~ ot~le surn.o 
entre as nac1ones En esta . , eranc1a · ocas1on nucst "d · 
"La Dictadura (1976-1983) d, f' ras cons1 erac1ones en torno a 

como esa to temátt l 1 " , 
centradas en los siguientes . l' . ~ co en as au as ' estara11 e1es ana iucos. ·Cóm .bl . 
una memoria de la Dict d l é o es pos1 e construir . ª ura en as escuclas;:i ·En , · 
borac1ón institucional e itinerari . l . é . que espacios de ela-
de la Dictadura en las aulas ho~s ¿';:;~c~::~.s se 

1
?sc,;1be el tratamiento 

tadura? ¿Cómo se puede tr~baja~ la Dictadur:,nsenar ~cerca de la Dic
uble narrar lo acontecido? ·C , . . cDe que manera es fac
blemática? ·Que' rec . é ·uºn 'l,ue estrategias se ha de abordar la pro-

. é ursos utJ zar- ·Q ' · 'd 
bles de implementar con .. relación .a ~a ~:n:~~;~z:~e~ecfn~.etasdso~ via
terrogantes que sin dudas d . a 1cta ura .. In' excc en un marco p ' · 
conclusivo, y que dejarán abi rt e. Jsten;i1co y conceptual 

e o un mayor espacio de interrogación. 

Una cita de Adorno nos da pi . . . 
l!Lo realmente importan.t ,e par~ 1n1c1ar las próximas indagaciones: 

• e aqw es como se repr t 1. 
sado; si la cosa se queda al . l d l , esen a y actua J>.a d pa-ruve e mero reproch ¡ f 
consternación nlecliante la ·¿ d e o lace rente n In 
incluso lo incomprensible" ~;f;~~n~, {9~/~;;,za de llegar a comprender 

70 Comisión Provincial por la Memoria (2001) "Ed .. . , . ' • ucar para la tolerancia" La Plata· 1 

I anto las experiencias alemanas posnazisn10 o la e ~ . , . . 
plos paradigmáticos de cótno lo P . ,h spanola posfranqu1smo; son dos ejem-

t 
. s ruscs que an pasado p .- · . . 

pu Iucas traumáticas encaran su fl . , . ' or situaciones soooh1storicas y 
lar. ' rc cxion y estudio extensivo al ámbito acadén1ico y csco-
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¿Para qué enseñar/transmitir saberes acerca de la Dictadura? 

Vale aclarar que, particularmente en la enseñanza de los saberes acerca 
de la Dictadura; entendemos la enseñanza en el sentido utilizado por 
Adorno (1998): enseñanza como ilustración, iluminación. Desde esa 
perspectiva, el dar señas, mostrar, informar, documentar, explicar; se 
torna un desideratum. Y la transmisión será un recorrido, un acto de 
pasaje, un atravesamiento que siempre demandará reinterpetaciones y 
resignificaciones autónomas, no dirigidas. 

Ahora bien, al interrogarnos acerca del para qné enseñar el pasado re
ciente, puede ser auscultado desde múltiples posiciones. La primera: se
rá el marcar enfáticamente el "Nunca más". Nunca más dictaduras. 
Nunca más desapariciones y muertes prohijadas desde el Estado repre
sor. Nunca más muertes forzadas. Nunca más censuras en el campo 

cultural. 

Desde otro ángulo, la intencionalidad de la enseñanza de este pasado 
vergonzante no puede escindirse del esfuerzo pedagógico de subrayar la 
carga valorativa de vivir en democracia, que exige una alfabetización 
constitucional en las leyes, derechos y obligaciones de los sujetos y una 
ética social en juego: respeto a esas leyes, tolerancia al disenso y al plura

lismo. 

Sin dudas, el conocimiento de lo históricamente ocurrido y el conoci
miento histórico escolar ha de contribuir a la inscripción históricosocial 
de lo negado y silenciado"- Conjuntamente, ha de posibilitar la detec-

72 "Por qué insiste tanto con que la socícdad argentina ha borrado su historia reciente? El 
específico problema argentino tiene que ver con la imposíbilidad de la sociedad argentína 
para hablar, explicar y reconstruir una Hístoda. Es una sociedad que tiene muchos dolo
res, muchos hilos sueltos y vínculos rotos, lo que constituye qui'l.ás el principal problema 
de la Argentina. Es la nlptura de los vínculos políticos y sociales. Solamente cuan~o se 
puede identificar ese pasado y se pue<le hablar de ese pasado y se puede ser consciente 
por lo menos de una parte de ese pasado, es posible reconstruir un vínculo. Esto _e~ la 
Argentina es una cosa fundamental", en Se¡,undo E1ifoq11e, (2002), BOSSI, J. y STRACClA; 
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ción de las 1natrices identitarias que hicieron posibl_e el autoritarismo, el 
sometimiento, las censuras y las violaciones a los Derechos I Iumanos 
con sus consabidas consecuencias. También la reconstrucción.histórica 
de lo acontecido en aquellos años oscuros, ha de servir al ejercicio de 
recuperación de la memoria adormecida. Portalecer la identidad local y 
comunitaria, reconocerse co1no parte de una historia en su propia co
munidad; saber y comprender para asumir responsabilidades sociales; va 
n1ás allá de las exigencias curriculares de mera incorporación de saberes 
y contenidos vinculados al último gobierno de facto. 

"Ciertamente, sobre el valor intrínseco de la enseñanza de este período 
y sobre las posibilidades de la enseñanza de la Historia Reciente en el 
ámbito escolarizado (de Amézola, G, 1999, 2003); es de esperar que los 
profesionales de la historia prosigan pronunciándose con mayor con
tundencia". 73 

Los "desafíos" ante la enseñanza de la Dictadura 

Hemos observado que la enseñanza de la Dictadura en las escuelas ar
gentinas aún constituye un desafío considerable y c¡ue merece mayor 
atención. 

En cuanto a los desafíos que se presentan en la enseñanza de la Dicta
dura, los encontramos en tre::s ámbitos complementaric)s. Nos referi
mos, en primer término a los desaffos materiales temáticos ya <¡uc aún hay 

73 

J, "Entrevista a Adriana Puiggrós"; perspectiva que compartimos y que sintetiza un11. vi 
sión sociopolítica de alto riesgo prospectivo. 

El campo disciplinar de la Historia Reciente, va ampliándose en nuestro país. Durante la~ 
últimas IX Jornadas de llistoria/Depattamenlos lntcnsCJrelar celebradas en Ja Universidad Na
cional de Córdoba, 2003, y sobre una totalidad de 66 Mesas temáticas, se presentaron 15 
ponencias en la mesa sobre "Formas de reconstrucción del pasado reciente. Historia y 
l\femoria de las dictaduras en Argentina y el Cono Sur"; dos ponencias en la J\fesa "Dile
mas de la práctica de la historia reciente" y tres ponencias específicas a la educación du
rante la Dictadura en la Mesa sobre "Reescritura y enseñanza de la historia"., dan cuenta 
de las presencias y ausencias de trabajos vinculados a la Historia Reciente. 
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insuficientes producciones historiográficas 74 y bibliografía especializada 
dirigida a los docentes que ayuden a trabajar este tema y las problemáti
cas concomitantes. Por otro lado, mencionamos los desaftos internos que 
se vinculan con el trabajo reflexivo sobre nuestra propia memoria, con 
aquellas preguntas vitales que nos enfrentan a nuestras propias incomo
didades, temores que nos involucran tanto a los docentes, como a los 
alumnos y/ o familiares directos según los distintos niveles de afecta
ción. Además, los desefíos externos que nos condicionan en la tratamiento 
de estos temas en el aula, no son ajenos a las limitaciones y obstáculos 
conectados con las inducciones psicosociales herencias de la Dictadura" 
y que aún siguen afectando el campo cultural. Éstas serían: las inducciones 
al silencio, el "no hablar" que refuerza los miedos y configuraciones de
fensivas; las inducciones al olvido que son hijas de las políticas del olvido y que 
reconocen en la perspectiva de "clausurar el pasado/mirar sólo adelan
te" a partir de la cual desarrollan su eje argumentativo. En tercer térmi
no, retrasan el tratamiento de los nudos problemáticos que nos ocupan, 
la licuación, desdibujamiento de las responsabilidades civiles entronca
das con una lógica de la impunidad "para qué desempolvar el pasado cer
cano, si no llegará el tiempo de la justicia", se deja oír y se lee de distin
tas fuentes documentales. Las complicidades, el colaboracionismo 
(Kaufmann, 2001; 2003) en todos los órdenes sociales, refuerzan los 
aún silencios en las prácticas culturales. 

74 

75 

Atcrca de la aún limitada producción específicamente histotiográfica vinculada a la Dicta
dura, ya nos hemos expedido en otros trabajos (Kaufn1ann, 2001). Sobre las dificultades 
contextuales vinculadas con la enseñanza de la historia en general en el nivel secundario, 
Prars las remite " ligadas, entre otros, a tres factores: a la visión social de la historia, a !a 
función política que, en ocasiones, pretenden los gobernantes para esta materia y, por úl
titno, a la tradición y formación de los docentes", en PRATS,J. (2000), "Dificultades para 
la enseñanza de la historia en la educación secundaria: reflexiones ante la situación espa

ñola, en Revista de Didáctica y CienciaJ S ocialei, ULA, Mérida. 

Sobre los efectos psicosociales de la represión política en Argentina y las implicancias psi
cosociales que produjo, así como también sobre los diferentes inducciones (al olvido, di
lución de responsabilidades, etc.), puede verse: KORDON, D. y EDEL}..fAN, L., (1986), 
hftctoJ psicológicos de la represión polftica, Sudamerican-Planeta, Buenos Aires. 

128 - Universitas 

Reseñas 

En otro orden de cosas, específicamente, las estrategias de incorpora
ción, circulación y la enseñanza del período correspondiente al último 
gobierno de facto argentino, se articula con las políticas tle la memo1ia 
(Huysen, 2000). Políticas que comprometen cómo las sociedades se 
responsabilizan por su historia, cómo se preservan o silencian los 
hechos ocurridos en el pasado. En sun1a, políticas estatales destinadas a 
promover (o no) las investigaciones y estudios sobre el pasado reciente 
tanto como promover (o no) la enseñanza de ese pasado. Y es sabido 
que las políticas de la memoria siempre se entrelazan con las políticas cul
turales. Estas últimas, también conectadas con las decisiones de fortale
cimiento académico de los docentes en ejercicio en materia de I-Iistoria 
Reciente y sostén, promoción (o no) a las revisiones sobre esa J listo ria. 

Por otra parte, en nuestro país, en los últimos años se ha ido generando 
un interés creciente, así como también preocupaciones por ir avanzan
do en las herramientas y en las estrategias teórico-metodológicas que 
contribuyan a desarrollar y consolidar la construcción de un corpus de 
conocimientos históricos en el campo disciplinar de la Historia Recien
te76. En consoncia con lo señalado anteriormente, resultaría in1prescin
dible trabajar la problemática vinculada a la Dictadura, en primer térmi
no compenetrada de los principales debates académicos respecto n la 
etapa a estudiar; ya que es incompatible escindir a la historia cicnci:t !lo 

En este sentido, en octubre del 2003 se convocaron desde la Facultad de 1 hun1u1id~tlr11 y 
Artes de la Universidad Nacional de Rosario, las "1ras. Jornada:; de ·rrnhajo 11ohrc l li11t11 
ria Reciente", en aquelh oportunidad nuestra participación se centrú en el Panrl Noht·r 
"Miradas transdiciplinares en la J-Iistoria Reciente" . Las 2das. Jornadas se realizaron en 
agosto del 2004 en la Fai.:ultad de Filosoffa y Letras de la Uni\'etsidad Nacional de Bueno!! 
Aires y en octubre de 2005 la sede de las 3-ras. Jornadas será en la facultad <le I lunuuiida
dcs y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata. Ei;tas últimas jor
nadas están organizadas por el Centro de Investigaciones Socio-Históricas de la facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata 
(CISI-1), por el Centro de Estudios de Historia Obrera/Escuela de Historia de la facultad 
de Hu1nanidadcs y Artes de la Universidad Nacional de Rosario (CEI-IO) y por el Centro 
de Documentación e Investigación de la Cultura de Izquierdas en Argentina (CeDinCi). 
Los ejes temáticos propuestos son: 1) Política y sociedad en los años '60 y 70; 2) Política 
y campo cultural; 3) Los años de la dictadura; 4) Los probletnas de Ja democracia política 
y conflictividad social e 5) I-Iistoria y memoria del paso reciente. 
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cial/ materia educativa; nutriéndose ésta última de los debates y avances 
en el campo científico. También resultaría altamente productivo que los 
docentes analizaran y profundizaran en las articulaciones existentes en
tre los procesos educativos, políticosociales y culturales en el devenir 

histórico del período en estudio. 

Además, es posible articular la problemática de la Dictadura no escindi
da de aquellas propuestas institucionales que abordan la temática desde 
diferentes espacios locales que se ocupan de estos temas; por ejemplo, 
Museos de la Memoria77

, Museos Pedagógicos, Centro Culturales; entre 
otros. Por otra parte, y ante los "desafíos" que este estudio suscita, se ha 
de promover la indagación en múltiples tipos de fuentes que brinden 
una diversidad cognitiva de la época en cuestión. 

Cabe destacar que los espacios de producción historiográfica educativa 
preocupada por la intrabistoria y las marcas de ese pasado vinculadas al 
pasado reciente, se proyectan como campos problemáticos en progresi
vo incremento. Estas investigaciones se realizan desde perspectivas que 
en ocasiones se deslindan, y que en la mayoría de las veces, se comple
menta. Ya sea desde las representaciones de los actores sociales y los di
ferentes aspectos de la cultura escolar (tendencias pedagógicas, posturas 
didácticas, modos de "vigilar y castigar", metodología y estrategias de 
enseñanza-aprendizaje, utillaje pedagógico, curriculum, saberes escola
res, textos, etc.) durante los años 1976-198378 o desde el presente y la 

77 A modo ilustrat.ivo, señalamos algunas instituciones relevantes en la organización y difu
sión de las memorias políticas y culruralt:s de la década del 70, tales como el Centro de Do
CllflJtntación de fas Alemoria1 Politica1 y Cultura/n de la Universidad Nacional de Córdoba, fHn
dación Afemoria Histótica y Social Argentina, Memoria Abierta, A bue/as de Plaza de Mt!JO, Asatn
blea Pennanente por los Derechos I-l11manos (APDH), Centro de Estudios Legales y Sociales, por ci
tar algunos de los más representativos. El ~1useo de la memoria de la ciudad de Rosario 
fue creado por Ordenanza Municipal en el 2001, siguiendo los lineamientos propuestos 
por la UNESCO para la organización de n1uscos de carácter temático, abocándose princi
palmente a la recopilación, estudio y difusión de lo ocurrido durante la Dictadura. 

71:1 Como ejc1nplo ilustrativo, remitimos a ALONSO, F. y RlJBINZAL, 1-1., "Memorias de la 
dictadura. El pasado reciente y la práctica docente", en JI Congreso Nacional de Problemáticas 
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c~,scñanza de la Dictadura79 indagada, entre otras, ei1 torno a la recep
cion de los textos escolares que incorporan la te1nática de la 1-Iistoria 
Reciente. 

¿Cómo "trabajar" la Dictadura en las aulas? 
"La escuela debe enseñar a pensar histórican1ente" 

José Luis Romero, 1973 

Un primer escalón, lo constituye el escuchar las inquietudes, den1andas 
y preguntas de los alumnos, ofreciendo la posibilidad de acercarse o de
batlr estos temas. Otro escalón vital, consiste en reforzar la conciencia 
a~erca que el estudio del pasado reciente, y partirnlarmente a partir de la , 
decada del 70, e~ y s~rá una narración histórica en construcción, ya que 
ese pasado nos sigue interpelando. 

Cuando se diseñan los dispositivos didácticos para la enseñanza de la 
Historia Reciente, no se puede prescindir de apelar a las múltiples di
mensiones que incluyen los conceptos históricos. Para ello la didáctica 
histórica, nos orienta en las claves para la enseñanza de la historia, cen
trando esas claves en el marco epistemológico (de Amézola, 1999), en la 
red de relaciones que implica la enseñanza de la historia y c¡uc definen el 
marco metodológico que se adopta: plantearse problemas/ resolvcrlm. 
Además, la naturaleza disciplinaria de la Historia en su dimcnsii'>n lcm
poral que incluye los conceptos históricos, las percepciones del lic111¡111, 
la causalidad y multicausalidad; se articulan con los aspectos interno• y 
cogruttvos (conterudos, secuencias, relaciones) y con la dimcnsiün sub
jetiva y experiencia! que se pone en juego ante la comprensión histi'>rica. 

79 

;,·ocia/u Con~emporánf.a.r, Universidad Nacional de Litoral, Santa Fe, 2003 y PARAl)A, tvl.I., 
~oches tnstes, no~hes ocultas. El tratamiento didáctico de la dicladura y la desaparición 

de personas en los libros de texto para la enscñan;-;a <le la historia reciente en el nivel Po
li1~odal", en IX Jornadas Interesct1elas/Departt11nentos de Ilistof'ia, Universidad Nacioanl de 
Cordoba, 2003. 

P~r caso, MESCHIANY, T.'."Expcricncias ~iudadanas y biografías educativas de los pro
f~sores duran~~ el pasado reciente en Argentina. Entre las vivencias de ayer y las 1ransnii
s1oncs de hoy , en las ..-\.711 Jornadas Nacionales de Iiistoria Je la Edtrmción, Universidad Na
cional de Buenos Aires, 2004. 
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Utilizar como punto de partida, distintas fuentes de información, por 
ejemplo, textos, publicaciones periódicas y revistas con diferentes pers
pectivas analíticas, discursos, huellas testimoniales, acontecimientos his
tóricos concretos Ouicio a las Juntas, Informe CONADEP etc.); resulta 
un recurso altamente eficaz. En este aspecto, se torna imprescindible el 
integrar los contenidos provenientes de disciplinas en interacción Oen
gua, civismo, econo1nía, etc.) ya que permiten abarcar y comprender 
con una mirada macro las interpretaciones del pasado reciente. Inter
pretaciones y explicaciones que no pueden ser transmitidas memorística 
y automáticamente sin una ampliación intergeneracional del "nosotros

11

• 

Quienes "reciben" las informaciones deben otorgarle su propio sentido, 
reinterpretarlas, resignificarlas a la luz de sus propias reflexiones. 

En suma la fertilidad en los estudios sobre Historia Reciente no admite 
cerrazon~s en miradas exclusivamente disciplinares sino aspira a mante
ner vínculos de interacción entre diferentes disciplinas que harán sus 
aportes desde múltiples campos cognitivos. En este caso concreto, y re
cordando palabras de José Luis Romero decimos que el saber histórico 
se encuentra "desbordado". La multicausalidad que en el campo de los 
hechos sociales, remite primariamente a la colaboración entre diferentes 
disciplinas; no deja de evocar a la autonomía relativa del campo científi
co y de las ciencias sociales en particular así como también los obstácu
los epistemológicos y los sociales, "jamás completamente ausentes" en 
los campos científicos, apuntaría Bourdieu. 

¿De qué manera "narrar" lo acontecido? 

Se puede reconocer un progresivo número de experiencias vinculadas a 
la narración y al trabajo didáctico con las problemáticas vinculadas con 
la enseñanza del pasado reciente en el ámbito escolarizado. A modo 
ilustrativo, señalamos algunas de las experiencias publicadas que pueden 
ser motivadoras de nuevas experiencias. Por caso, en "Mirarlo diferente. 
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El video de ficción en las aulas"80 y también lo publicado sobre "Abrir 
la escuela a la historia reciente. Memoria que se reconstruye. 11 81 En este 
último artículo se narra cómo se trabaja la reconstrucción de la historia 
reciente como proyecto institucional con docentes de historia y de len
gua. Además, en el Suplemento Especial de "Canto Maestro" sobre "La 
l~scuela argentina enseña, resiste y sueña" registra las Prop11estas de C-ine 
/Jebate82 para los adolescentes, jóvenes y adultos que sirven para re
flexionar sobre la didáctica de esta propuesta. Como experiencia inno
vadora en curso, destacamos el Programa "Jóvenes y Memoria. Recor
damos para el futuro" a cargo de la Comisión Provincial por la Memo
ria.83 

Desde el campo de los derechos humanos, también se van elaborando 
diferentes materiales de trabajo que aportan un invalorable caudal do
cumental e informativo/ explicativo. Entre ellos, citamos los documen-

80 

81 

SUTEBA, (1999), "I<tfirarlo diferente. El video de ficción en las aulas", en / "' / if'1muión ,,, 
n11estras n1anos, Nº 56, Buenos Aires. 

SlJTEBA, (2001), La Educación en nuestras manos", N" 62, Buenos Aires. 

CTERA, (2001), Reportaje: ¿Cómo enseño la Historia Reciente en Ciencias Sodnlt'N~, <'11 
S11plemento I'..speciai de "C"anto A1aestro" N" 11, "La escuela argentina cnscñ:i, resiste y 11ur"""• 
Buenos Aires: 5-6 

Este programa comenzó en el año 2002 y "participaron 24 escuelas polimodnlcs de 111. 
provincia de Buenos Aires. En el año 2003, se seleccionaron 36 de los 55 proyectos pre· 
sentados", en RAGGIO; S., 11La enseñanza del pasado reciente. Hacer memoria y escribir 
la historia en el aula", IX Jornadas Intcrcscuclas/Departamentos de Historia-Universidad 
Nacional de Córdoba, 2003. En este trabajo se citan los objeúvos generales y específicos 
del pro~l"fama._E~tre el s~b~do 4 al manes 7 de .diciembre del 2004, el Programa Jóvenes y 
i\iemona, realizo sus acnv1dades en el Comple¡o Turisúco de Chapadmalal. En el ú!tiino 
arlo, y con el fin de intercambiar experiencias, "se reunieron cerca de 1.'000 jóvenes y do
centes de escuelas polimodales, así como alumnos de institutos de forrrtación docente de 
la provincia de Buenos Aircs ... A lo largo de cuatro jornadas, cada uno de los brtupos inte
grantes del programa - participan representantes de unas 55 instituciones- presentará sus 
p~o~ucciones, que consisten en obras de teatro, videos, periódicos, libros, exposiciones, 
paginas web y n1urales donde los remas centrales son la memoria y la historia reciente de 
Ar!,>entina", en P11ente.r, (2004), año 5, N" 13: 72. 

133 - Universitai 



Reseñas 

tos" elaborados por la Comisión de Educación de la Asamblea Perma
nente por los Derechos Humanos (APDH) particularmente el Proyecto 
titulado Memoria y Dictadura. Un espacio para la reflexión desde los Derechos 
Humanos. En la propuesta de trabajo, se dice: "Se sugiere que el material 
impreso sea repartido en la mayor cantidad posible de establecimientos 
educativos dado su efecto multiplicador11

• Documentos, literatura, guías 
de estudio, mapas conceptuales, actividades, sugerencias didácticas, bi
bliografía actualizada son incorporadas en este material impreso. 

Para que la Dictadura deje de ser un tema tabú; y sin perseguir intencio
naliclades prescriptivas, explicitamos algunas pautas de trabajo y ciertos 
recaudos metodológicos al alcance de los docentes, por caso: 

Apelar a elementos constructores de memoria, tales corno cancio
nes, textos literarios, filn1ografía, imágenes y fotografías, t:tc. que 
permitan desdramatizar y resignificar Ja traumaticidad de este periodo. 
De la violencia visible de "La noche de los lápices" a la productivi
dad de conmemorar el 16 de setiembre como el "Día de la reafir
mación de los Derechos de los Estudiantes" (Ley 11.782, del 

07.03.96). 

Aspirar a no "<lemonizar11 la Dictadura ni abordarla como un tietn
po y situación ajena a la sociedad argentina en su totalidad. 

Informar sobre las distintas fuentes de información y documentales 
que pueden ser consultadas en el estudio del período. 

Trabajar las problemáticas vinculadas a la Dictadura asociada a la 
enseñanza de los deberes y derechos ciudadanos. 

84 APDH, (2002), Memoria_y Dictadura. Un espacia para la rrjle.xión desde los Derechas Humanos, 
"La Co1nisión de Educación de la APDH ha desarrollado, durante muchos años, un in
tenso trabajo en la organización y ejecución de talleres destinados a docentes y csrudiantes 
de diferentes niveles de la educación institucionalizada. Se propone la metodología de Ta
ller por considerarla estrechamente vinculada con el espíritu de los derechos Hun1anos, ya 
que sus actividades motivan la reflexión colectiva y democrática": 4. 
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Reforzar el tratamiento responsable y la carga de responsabilidad indi
vidual y social que el tema amerita; sin abordar la problemática en 
términos maniqueos. 

Desarrollar los saberes en torno a la Dictadura no sólo en la semana 
del 24 de marzo (las conmemoraciones infelices) sino incorporar su 
tratamiento de diferentes maneras en la planificación anual. 

Reflexionar en términos de resabios/ derivaciones/ ecos/legados y 
herencias de los años oscuros en términos no sólo históricos sino 
sociopoliticos, económicos, culturales y posibilidades reparatorias y 
búsqueda de soluciones. 

En síntesis, apelando a términos de J osep Fontana sería " ... aprender a 
pensar el pasado en términos de encrucijadas a partir de las cuales eran 
posibles diversas opciones, evitando admitir sin discusión que la fórmu
la que se impuso fuese la única posible ... "85 

¿Con qué estrategias metodológicas resulta factible acercarnos al 
tema? 

Desde el plano conceptual, indudablemente los docenles dchcrlan lcncr 
la posibilidad de capacitarse permanentemente en aclividadcs de cMlu. 
dio, actualización y profundización de la temática en cucslión. El mm 
partir un espacio de reflexión docente a través de gmpo.r ti• tm/J,¡/11 rn 
torno a las necesidades e interrogaciones de sus alumnos, de1ccl•d•M en 
torno a los saberes acerca de la Dictadura; no puede ser soslayad•. Por 
caso, sería factible organizar Talleres que abordasen específica111c111c lm 
tópicos cognitivos en cuestión. Para ello, se sugiere el enfm¡uc in1cgrnl 
que brinda el Taller de Hducadores (Achilli, 2000) como una cstrnlcgia 
grupal con una lógica individualizada de implementación. Adem:ís, se 
debería entender este Taller como una modalidad de trabajo y coparti
cipación que atiende tanto al perfeccionamiento de los educadores en 

H5 FON1'ANr\, J. (1992), La historia dcspué! del fin de la histmia, Crítica, Barcelona;l 42. 
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ejerc1c10 como a la 1nvestigac1on sociohistórica educativa en campos 
problemáticos acotados. Este modo de producción de saberes desecha 
las modalidades exclusivan1ente transmisoras de conocimientos, apun
tando a desarrollar una dinámica propicia al debate y a la construcción 
de una memoria colectiva. Los Talleres de Educadores aspiran a abrir espa
cios de elaboración y propuestas ele trabajo que ron1pen con el inmedia
tismo (cursos de "un día 11

) y a su vez propician y generan espacios de 
formación a mediano/permanente plazo. En suma, se tornan un espa
cio en el cual los docentes en ejercicio y los coordinadores del Taller 
pueden rever sus propias prácticas de enseñanza. I .. os encuadres rníni
mos que requieren este tipo de modalidad, serían: 

Compromiso conjunto: entrevistas individuales y grupales, consul
torías permanentes, etc. que se realizarían en fechas previamente acor
dadas. 

Metodológicos: observación y registro de la experiencia. 

Elaboración de propuestas. 

Elaboración de documentos donde se plasmen las propuestas. 

IJor otro lado, resultaría provechosa la construcción de redes inten"nstitu
cionales entre distintas instituciones educativas que pudiesen abocarse al 
intercambio de informaciones sobre experiencias de estudio e investiga
ción sobre el pasado reciente; se1ninarios para profundizar la teoría; 
procesos de observación y devolución con los pares; la producción de 
materiales y/ o el evaluar prácticas; serían algunas de las estrategias do
centes que pertnitirían un mayor aproximación al tema. 

Los recursos y herramientas reconstructivas que nos comprometen con 
el tema, son múltiples. La historia oral como recurso eficaz en el campo 
educativo; ya sea con10 tarea curricular o extracurricular, estimulando la 
capacidad de observación, análisis y espíritu crítico, las fuentes docu
mentales; ya sean películas, videos, la mirada fotográfica, los lugares to
pográficos de la memoria (museos, bibliotecas), las conmemoraciones 
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que nos acercan las distintas versiones de la historia, las canciones, 
obras literarias y teatrales, las canciones, los murales, los graffitis; en sín
tesis el lenguaje del arte y las formas artísticas de representar el pasado 
aportan su claridad vital al campo educativo. 

Para seguir pensando 

11A la tarea de recomponer esta conciencia crítica, de devolver alguna 
esperanza y de reanimar la capacidad de acción colectiva hemos de 

contribuir todos. Quienes nos dedica1nos a la enseñanza, y en especial 
a la de las ciencias sociales, tenemos en ella una función esencial. Por 
desconcertados que nos sintamos, sabemos que nuestra obligación es 

ayudar a que se mantenga viva la capacidad Je las nuevas generaciones 
para razonar, preguntar y criticar, mientras, entre todos, reconstrui

mos los programas para una nueva esperanza y evitamos que, con la 
excusa del fin de la historia, lo que paren de verdad sean nuestras po

sibilidades de cambiar el presente y construir un futuro mejor" 

J osep Fontana 

Sintetizando los desafíos que conllevan el abordar una etapa tan conflic
tiva como ha sido y sigue siendo nuestra última Dictadura, diremos <JllC 
las disputas remiten a un nudo cognitivo problemático que se vinruln 
con la naturaleza ética-política de esta temática y a la "incomodidad" de 
responder o siquiera atreverse a formular algunas preguntas: ¿ l'odrl.1 
haberse evitado el "Proceso"' ¿Cómo pudo suceder lo acontecido? ¿Por 
qué fue posible? ¿Cómo "procesar" el pasado autoritario? ¿Qué está
bamos haciendo en esos días?. ¿Quiénes fueron los responsables del 
genocidio? ¿Qué causas económicas estaban detrás? ¿Qué intelectuales 
colaboraron con el régimen?. Preguntas e inquietudes que indudable
mente nos remiten a experiencias vitales plurales (nuestros supuestos, 
prejuicios, preferencias, carga afectiva intensa). No deja de tornarse un 
desafio, el impulso y sostén que se brinde al desarrollo y profundización 
de las políticas de la memoria, tanto a nivel macro como micro institu
cional; ya que no olvidemos que la escuela es un espacio de memoria 
pública donde se construye y produce memoria. 
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En suma, cotno docente;-;, deberíamos focalizar la mirada en todas aque
llas estrategias de aproximación y aprehensión de fragmentos de tiempo 
y de acontecimientos del pasado c¡ue nos permitan reconstruir y com
prender Jos marcos materiales y culturales del pasado cercano. Nuestra 
mirada no debería apartarse de Ja profundización en Jos dispositivos 
teóricos, en explorar los contenidos explícitos e implicitos, en ejercitar 
Ja capacidad de interrogar e interpretar las realidades observadas en fa
cilitar la construcción de perspectivas críticas entre pasado reciente y 
presente, en desamarrar las memorias inmovilizadas y las desmemorias 
intencionales, el entramado de Ja desmemoria (Kaufmann, 2001) ya sea 
en su enclave actoral, en Jos colaboradores del régimen, en Ja cultura del 
miedo y en d silencio de Jos archivos. 
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